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Ya se sabe que lo peor que le puede suceder a quien tiene manías 
persecutorias -que es el caso de Angustias, mi prima -es que, efectivamente, alguien le persiga.

El asunto en cuestión es que la susodicha Angustias se encuentra siempre 
a primera hora del día-sola en la madrugada, como aquel que dice, y en ese 
fatídico lapso de tiempo que inevitablemente hay que emplear en ir al 
tajo-con el mismo ciudadano, haga frío o haga calor o todo lo contrario.
El ciudadano de marras, me asegura Angustias, está especialmente 
cualificado en actitudes y maneras tales como en hablar demasiado 
alto, siendo ello más acusado cuando lo hace a través de teléfono 
móvil, en gesticular en exceso, en no escuchar a nadie, en empujar a los 
demás en general y en particular para saltarse la cola del autobús, al 
cual le han cambiado, por cierto, el número correspondiente de su 
línea, teniendo la guagua que sortear  obstáculos, barreras  miles 
apostados en la rúa consecuencia, acaso, del Plan E.

El tipo en cuestión, y para mayor escarnio, me asevera nuestra 
parienta, sintiendo literalmente su aliento en la nuca, le suele silbar 
aquello de "yo soy aquel que cada noche (o día)te persigue, yo soy aquel 
que por quererte ya no vive...". Este, es, pues, el panorama. Pues bien: la otra tarde topóse Angustias con el sujeto en la puerta del Teatro Español-¿una casualidad?-luciendo un estrafalario sombrero, un absurdo, desordenado y retro abrigo tirolés e inenarrables calcetines blancos. Y,!oh!,corbata de pintas.

Por lo tanto la tortura psicológica de los encuentros mañaneros antes 
comentados se amplificó sobremanera  en el tiempo y en el espacio y 
Angustias no pudo, literalmente, más. Es obvio, decía ella, que se trataba de 
una emergencia y llamó al teléfono 112(el de la Esperanza, claro) y 
acudieron presurosos bomberos, los de Seprona y Samur y un 
pastor, anglicano. Había que poner orden.  Al fin.
